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Otra vez,¿para qué? 
Se pretende aparentar que defptro del Partido Radical exi&ten imi 

chos amigos dispuestos a abandon r las fiias para sumarse a los hete 
rodoxos, tan pronto la organización de estos sea un hecho. 

Acaso, acaso no falten deserc'ones, porque las deserciones nadie 
puede impedirlas.. Son cosas que pírtenecen aj orden individual, y ms 
nifiestan la costancia y 'o que puedt esperarse de los desertores. Nos 
otros no quisiéramos para ningún partido republicano muchos afilia 
Idos dispuestos a desertar a la prirrera invitación. Preferiríamos wr 
los nutridos por hombres conscientes de sus obligaciones y seguros 
de sí mismos. 

Pero no podemos im,pedir que haya quienes prefieren tener une 
guerrilla, por darse el gusto de .lucir entoírchados, ai militar en un 
partido regularmente constituido. Ni nos causa ex^rañeza. Estos fenó 
menos son corrientes en la vida política de todos los tiempos. Y, en al 
gunos temperamentos^ inquietos, constituyen su modo habitúa'—tra 
dicional casii—de obrar. Fue la táctica de siempre. Los antiguos repv 
blicanos, víctima de ella en dtra época, lo saben, y han tenido un g&: 
to de escepticismo ante ciertas manifestacionesi. 

Ahora bien. Nosotros no cretmots que estcJs señores inquietos 
sean los llamados a transformar el am,biente político local. Ni a sor 
prender a nadie con nuevas maneras de hacer. Esto, porque ya se co 
nocen sus procedimientos por habenlos empleado en otras infinitáis 
ocasiones. Los programa's municipales, los planea administrativos dé 
ciertas figuras, son viejois, son concoidísimos de todos y sabemos a lo 
que conducen: a la miseria. Precisamente por haber existido en Efepa 
ña muchos políticos entregados a realizar esoís estupendos planes ad 
ministrativo'S, fué posible la boche rno&a Dictadura padecida durante 
cerca de «iete años, ¡ Vean, vean «i los planes administrativo» de ,9Íer 
tos señores son conocidos! 

Ahora, nosotros casi nos alegramds de todas las miserias sufri 
das. Hay un viejo refrán que dice: "Las cosas han de ponerse muy 
mail para que puedan ponerse definitivamente bien". Sin la catastrófi 
ca política desarrollada en otroiS' tiempos y en toda España poT afi 
nes a.los que se emjpeñan en redimir a Cartagena de sus pequeñas cala 
midades, aún tendríamo*s entre no^sotros al señor Borbón. ¡ Y casi esta 
mos por canonizarlo! 
' Quisiéramios—teso sí—verlos redimidos de sus múltiples pecadols 
y sirviendo lealmente a la República. Pero, por 'o visto, no tienen ei 
mienda. Allá ellois. 

Pero pretender volver a regir los destinos de nuestro Ayuntamien 
to ¿para quéP.Todofe sabemos de ío que sem capaces. 
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Kn memori 
Manuel Bartual 

Esta tarde a la» cuatro se han cunipii 
do cuarenta y seis años de la ejecución, 
de Manuel Bartual Verdejo. 

REPÚBLICA, que tuvo un recuerdo 
para la memoria del fervoroso revciai 
cionario, narrando el episodio de la to 
ma del Castillo de San Jvdián, dirigido 
por él y que no tuvo la repercución que 
se esperaba en otros puntos de España, 
lo recuerda igualmente hoy, «j. el ani 
versario de su muerte. Volviendo a tr ' 
butar homenaje de admiración a 1» me 
moría de aquel hombre, honrado J ^uc 
no, que prefirió sacrificarse a. hacer de 
lación alguna, y, menos aún. a olvidar 
sus ideales. 

Sería nuestro deseo que la Qirtage 
na republicana de 1932, diera efcctiv} 
dad a este recuerdo por el mártir r«p8 
blicano de la Cartagena de 1886. 

En tal sentido, proponemos al AyuatH 
miento, algo que es fácilment» viable. 

y, que, »o obstante, dotaría de eíicaci». 

al homenaje. 
Vive la viuda de Bartual, y bien fo 

día nuestro Ayuntamiento enviar a las 
manos de la anciana, una pensión—pe 
quena o grande—que compendiaría dos 
fines: el de su mantenimiento y el de 
poder atender, sin los sacrificios ínti 
mos de hoy, a la conservación de la tum 
ba de Manuel Bartual. 

Así mi'smoi donsideramas. sería de 
conveniencia y de profunda labor educa 
tiva, q^c en los salonea del Ayunta 
miento, donde ¡tantos otros retratos se 
conservan, ocupara un lugar preferen 
te, el retrato de aquel hombre, modet 
to por su origen, pero de tan extraor 
diñaría elevación moral. 

No sería mucho, aunque todo ello, 
y algo más, se hiciera por quien supo 
honrarse y honrarnos con un b«llo tno 
rir. 
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lis ciliriiiili siicafl üiliiii 

Anoche se celebró el aminciado ca­
bildo extraordinario de la Cofradía Ca 
lifornia, y quedó acordado definitiva 
mente, «char n la «Ole fU proceeióa del 
miércoles. 

Como U noehft d«J j>l»u«bU acter 
4» d« los Marrajoe, 1« múaica d« 1 M 
;"«n«»raiadio»" «attó üjoVf «wmpai» 
'por wna yran manifestación, por 1** o* 
Uea de nuestra ciudad, anutvciando la? 
procesiones, entre el «ntwsi»s.mo 4« 
"propios y extraños", que han visto, 
con gran satisfacción, prevalecer, «n t e 
fioitiva el buen criterio. 

«BUirOM» S i IPtJiLPCA, iMá 

Graves sucesos 
Badajoz, 12 ni. 

En Oerena se han desarrollado 
graves sucesos. Mientra se celebrí 
ba en el Ayuntamiento una reunión 
entre patronos y obreros», una im 
nifestación de nKxzalbetes promovi( 
ron tumultos, asaltando algunas, ca 
teas entre ellas la de la viuda de 
Zambrano. 

La benemérita disolvió lo« gru 
pos en los primeros momsentos. perc 
después se rehacieron viiendose la 
fuerza boqueada por los revoltc 
sos. 

Los radicales tefegrafiaron al Ge 
berandor protestando de los acto; 
de vandalismo. 

SELLOS DE CAUCHU ea la 

UN A5E5INATC EQUIVOCADO 
• ^ 

•Beigracio, 9 ni. 
Anoche i:íiyó aMeinado de cinco bala 

20s por la espalda, Emily Gomevich, co 
nocido fotógrafo establecido en 1« capí 
tal desde hace años.. 

El asesino, es un pequeño indusitvial 
llamado ^\iiton Gresco. Ha declarado 
a la policía que ha sufrido una terr: 
ble equivocación. Según dice, él pretcn 
dio vengarse de la persecución de qu; 
viene siendo objeto por parte de ua her 

ttnao de la victima, ilainadoRaphafl, 
q\'x ejerce el carg-o do inspector del tr^ 
bajo por designación d«l Gobi«rn« 'le 
aqccl país. 

El vengativo industrial ha hecho ce 
sión de todos sus bienes cn favor de -
csposi. de la victima y continúa a dispo 
sición del Jue» encargado de instf«'.' 
el proctíio. 

Agencia, Hovas. 

P L U M A AL V I E N T O 

La ley de ncompalilitlidades 

r^^ririr^XJlBMCj' >• Jl ^ 

BARTUAL 

Día ^ de Marzo de i^Só. En las 
prifrtp'as horas de la tarde, Uuvio 
sa y fría< un hombre era conduñdo-
al cadalso. Iba en una tartana, en í 
fre guardias civiles, escuchando re i 
picar de prisa, en la rápida ymrcha 
los cascabeles del caballo. Aunque 
no se había cunuplido la sentencia 
él recorría ya el camino de los muer 
tos; porque el cadalso había sido te 

su alma, en aquel castillo de su hasa 
ña que conoció, duran'te unas horoj 
de emocionada actihid heroica, el 
tono de su vos, el ritmo de sus pa 
^ 'c (hisión, la desconfianza, e'^ 
(^ittento, y. finalmente, la íntimla 
promesa de no decir ni delatar; es 
fuerzo ejemplarísimo de bondad y 
de nobleza, para seguir jugándole 
¡a inda en el silencio. Luego queda 
ron fijas sus miradas, ai extinguir 
se la visión con la fugacidad del mk) 

¿ríadróid, la m. 
La ley de inconipatibilidades ori 

ginó muchos elementarlos, ya que 
de im,p.lantarse tal cual está redacta 
da, obligaría a muchos diputados a 
renunciar a sus actas. 

Cuando los diputadois conversa 
ban con el señor Azaña sobre este 
asunto, objetábanle que el Parlamen 
tcí se resentiría bastante, pues los 
que se ausentaran por el indicado 
motivo de él serían, en su mayoría 
los técnicos. 

Eá señor Azaña replicó que nc 
puede tenerse una Cámara integra 
da por funcionarios. El funcionario 
mo mataría al régimen parlamenta 
rio en su propia raíz. En el añú 50 
tuvimos un parlamento de ese mis 
mo tipo' que resultó en detmitiva un 
completo fracaso. 

Precisia renovar da vida parlamen 
taria—siguió diciendo—y en todo 
caso, la actuación de los técnicofs po 
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día einplear&e en ase-
mará, dando cpinionc , . . . . 
ro sin voto. Es decir, seguir r 
rna francés, a cuyo parlamento coai 
curren los técnicos, cuando se hace 
preciso, ocupando un sitio especiaí' 
y dando opiniones cuando la Cano­
ra les requiere para ello. 

El ministro de Hacienda, .señor 
Carner, manifestaba que echaba de 
menos en la Cámaar, el carg 
cretario parlamentario, que c-n^íii 
tuye un buen elemento de enlace en 
tre el Ministerio y el Parlamento. 
Son verdaderos aprendices. Todoy 
los grandes hombres de Inglaterra 
pasaron por ese puesto. 

Como resultado del cambio de ini 
presiones entre ê  señor Azaña y 
varios ministros y diputados, quizá 
en breve se modifique el funcionr. 
mientd del Parlamento, para darle 
un carácter de modernidad y hacei 
labor más eficiente. 

vantado frente a¡ cementerio, contv 
si aún se buscara con ello una «tío 
yor celeridad, en el rompimiento de 
aquella vida, para el tránsito. 

Miraba atrás el reo. Se iba ala>r 
gando la cinta del camino, mojada] 
y encharcada, por la. lluvia. Se aleja 
ba la ciudad, ocultándose, y sólo per 
sistía—vigilante obstinado—el lien 
pp adusto de los cuarteles sobre las 
m,uraUas. Y a un lado, en un recodo 
la lámina gris del puerto; paraliMOl 
da en su brillo, que era también, co 
nw el dei cielo, ópdco brillo de friai 
dades. 

Corría el coche. Terminándose la 
ruta, se aceleraba el fin. Y él pudo 
de improviso—rápidamente, porque 
todo era ya rápido y bre^'c—•divisar' 
unas laderas abruptas, pedregosas 
escarpadas; unos muros, después, 
en h alio de ellas. K miró, clavó los 
ojos con toda la última tristeim de 

nu-niu, cu el t>'oso de cielo—s,íybre ¡a 
montaña y ^a fortaleza—donde ha 
b'ia trenwlado, hecho bandera, un in 
'menso fervor de libertades. 

Subió al patíbulo con seguro pase 
ademán tranquilo, serenó contiHen 
te. Se detuvo wn instante, ya freuh 
a la horca. Un soplo llegado le hesó 
el rostrp, agitándole la barba y los 
cabellos. Pienso en sus hijos- tan pí 
queños, tmi inocentes, que acaso a, 
tonces mirarían sorprendidos, asus 
tados a la madre, sin comprende^ 
por qué lloraba tanto. Pero todi. 
aguardaba, todo aprevéaba ya; c' 
\!frduyo que había de abatirle, y el 
atauá puesto allí mdsmv, a uno de 
los lados, impaciente por recogerle 
/V enfriarle. Dio los postreros pascfs. 

Oía ¿' de Marzo de 1886 . A h^ 
cuatro de la tarde, lluviosa y fría 
era ajusticiado Manuel Bartual. 

CINCINATO 
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El hijo de Lindberg = NOTA LOCAL 
Madrid, la m. 

Comunican de Nueva York, que | 

' • •^" • fc t . 

Pespués de haber experimentado urr?. 

Uinirlii leliiei a CiriiiHi, 
I miiini nmw 

Invitada por la Universidad Popular, 
el lunes,, día 7 del corriente, vendrá la in 
signe escriitora Margarita Nelken, quien 
explicará una lección titulada "Las rnu 
sas en el Romanticismo español". Bien 
podemi^s. ffeJi|tttaTn4s de poder escu 
char la palabra, siempre emocionad i y 
sincera, de esta insigne escritora cuya 
obra literaria bastaría para darle cía 
níeiite le 'discute la reacción, 

Margarita Nelken, alma inquieta y 
universal, hablará en la cátedra de 1» 
Universfidiad) P d ^ í ^ r Cartagenetra de 
algo que es eterno y que está sobre ¡o 
cotidiano y tangible. Ella ha de ef.con 
trár en esta conferencia acerca del más 
fino y aqitilatado romanticismo, un gra 
to paréntesis en su actual vivir de lucha 
dora. 

Nosotros, todos, los cartageneros qae 
amamos la cultura, nos recobraremos 
con esta fiesta espiritual del desdichado 
abandono y por cuyo término definiti 
vo tan eficazmente está laborando la 
Universidad Popular Cartagenera con 
la cordial ayuda de los seres que, como 
Margarita Nelken, son privilegiados y 
generosos. 

l3 Uífi i Mina mtiQl 
de 

En una de sus últimas reuniones, el 
Comité local del P . R. R. acordó abrir 
una suscripción entre los afiliados al 
mismo y sus familias, y con *Ui impor 
te adquirir la bandera del Partido Ra 
dical de Cartagena, 

Se tomó también el acuerdo de que 
la entrega sea revestida de una gran so 
lemnidad. A tal fin se organizará un ac 
to público al que serán invitado* d«»ta 
cadosi elementos del Partido Nacional, 
y en dicho acto se hará entrega a la en 
tusiasta Juventud radical de Cartagena 
de un gallardete que será confeccionuJo 
al mismo tiempo qiu« lo es la Bandera 
del Partido. 

TEATRO CIRCO 

el famoso aviador ,comandante Lind | üge^a mejoría en la enfermedad que 
'Í%r;.,|ecibiá una pi7Stal esi 1̂  q;ie le j p̂ ^̂ ,̂̂ ^ j ^ ^̂ -̂ ^̂ ^ ^^^^ ^arin Siljestron 
manifestaban que su hijo está sano . u u. ^ .^ 

1 T • \, ' j ^ ;K,« "* buancei. hoy ha vuelto « agravarse 
y salvo. Le anuncian envío de in« •̂  " truecioncí para el rescate. Le d«swiinos una pronta majerí». 

Suma anterior 

Santiago Díaz, 
Juan Moreno, 
Franeisco Moji^, 
ZenÓB Uartín«2 ÍDueso, 
Señora d« Uajrtina» DUÍIÍ)-. 

LUÍ8 Berzosft, 
Josefina Blanc, de Herbosa, 
José M. Al va rea Sánchea, 
Elvira Martinea- de Alvarez, 
Vicente Estrada Mansonü, 
Herminia Sarabia. 
José M. Alvarez Mar-tínez, 
Julio <Mvar*3 Martitie?, 
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Jkfura y s,*|M'«; to'f» 

Anoche, y con una gran entrada, hizo 
sup resentacíón la compañía de revista.^ 
de Eulogio Velasco, con el estreno de 
"Cock-tail de amor" . 

Aunque ya pronosticábamos el éxi 
ito por adelantado, (pues conocíamos !a 
compañía), éste Siuperó a cuanto espe 
rábamos. El libro corto y abundartí 
en situaciones cóonicas; la má.-
nal del primer acto, un tango y d cuu 
plet del Pichi, en el segundo, que me 
recieron los honores de visarse. 

Sobresalieron etv la interpretación la-
señoritas Caballé, Navalón, Perales. 
Bilbao, Taberner y la "veterana" Car 
men Andrés,. De ellos, Rafael Are—, 
muy graciosa toda la nuche, fué OVÍKI > 
Tiado en im intermedio, como así misnu) 
los señores Palomera y Pardo. 

El maestro BeuUoch, vmr, 
toresi de la partitura, que dirigía l-i I.A-
questa, tuvo que salir al palco escénico, 
requerido por los aplausos del público, 
como así mismo Eulogfio Velasco. En 
fin, una noche de triunfo. Enhor.ibu€ 
IBA. 

;Hoy a las 6 de la tiyrde y a las 10 
de la noche, el estreno de la revista cn 
I cuadros de Paso y Borras, música 
de loí maestros SoutuUo y Vert, "Las 
Bellei.'as del miundo". 

La empresa ha decidido dar función a 
las seis de la tarde, con el fin de que 
las personas que vivan fuera de la pu 
blación, y otras que de noche les sea 
molesta la salida, no dejen de admira,-
la actuación de esta compañía. 

M. 
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La jornada 
parlamentaria 

Ma<ir«9, » « • 
El señor Martínez Barrios ha decU 

liado que el resultado de la jornada 
parlamentaria de ayer, revela como los 
radicales ayudan al Gobierno. 

Dice que d Gobierno tuvo dos momen 
tos, difíciles; uno en la votación de lo.s 
proyectos militares. 

Si lo.s radicales se hubieran absteni 
do, no se habría podido aprobar, co» 
peligro para «1 Gobierno, y que si se 
ttptth el caso, se estimará regliynenti 
riamente» como racJuuHldo. 

El otro moroeñfio de peligro fuá I» 
aprobación dt una proposición del se 
ñor Guerra del Rio . 

Si él no la hubiera retirado, el minis 
tro de Hacienda se hubiera encontrado 
ín una situación desairada, puesto íuic 
«« barría rechazado. 

El señor Martínez Barrios, terminó 
diciendo: "Son dos claros ejemplos de 
cómo cumplimo» con la tiorina traa i 
rh por tos radicaíes". 


